                                          LA VERDAD SOBRE UN DIA ..........Sevilla
Mi vida es muy difícil de contar. Todo sucedió cuando tenía 16 años, fecha en que  conocí a Mario, mi novio. Todo era genial hasta que Mario conoció a unos chicos, que digamos no muy buenos, eran horribles, bebían los fines de semana y no podía faltar entre semana, aparte de que fumaban dos paquetes de cigarrillos a diario. Un día quedamos para salir con sus amigos y mis amigas. No eran muy amables con mis amigas ni conmigo, pero nosotras seguíamos allí bailando, charlando, cantando y riéndonos.

Entonces empezaron a calentar a Mario para que me dijera que no bailara más, ni cantara, que estaba haciendo el ridículo, lo que me parecía más raro es que el dijera eso, cuando el era el primero en formar el cachondeo. Entonces me tomó del brazo y empezó a tirarme para que nos fuéramos de allí, empezamos a discutir:

-Vamos de aquí, lo único que haces es formarla, dijo Mario con voz grave.
- No quiero, estoy muy bien con mis amigas, lo dije muy preocupada. Yo nunca había visto a Mario tan nervioso y tan cabreado. 
Nos interrumpió uno de sus amigos    

- ¡Eh! Mario, creo que tu novia no te hace mucho caso. 

-¡Cállate!, le contesté rápidamente, tu nada más que haces meter la pata.  

-¿Que pasa Mario, no sabes callarle la boca a tu novia? 
- Déjale tranquilo tu no conoces de nada Mario. 

-Inma, es mejor que te vayas, me dijo Mario muy decepcionado    
 Al ver la reacción que tubo Mario conmigo me fui con mis amigas a otra parte, el se quedó allí con sus nuevos amigos.

A la mañana siguiente me contaron que Mario había dormido en un banco porque estaba demasiado borracho para volver en coche, sus amigos lo dejaron allí solo. Él me llamó por la tarde para disculparse de lo que había pasado.

-Lo siento mucho Inma, de verdad, pero no sé lo que me pasó. 

-Yo si sé lo que te pasó: tus amigos no son un ejemplo a seguir.
- Ya estamos con lo mismo siempre. Me dices lo mismo: que si mis amigos son unos macarras, que si no te juntes con ellos... ¡Estás peor que mi madre!
-Para el carro Mario, yo solo me preocupo por ti, y tu bien lo sabes. Que a mí me gustaba el chico del cual me enamoré: simpático, agradable…y muchas cosas más que no te quiero mencionar.  

-Perdón Inma, me ha vuelto a pasar. Tú y yo nunca habíamos tenido un problema como éste. 

- Bueno Mario, yo te perdono, pero que no vuelva a suceder. 
El viernes  siguiente quedamos otra vez, pero en esta ocasión Mario había salido un par de horas antes que yo. Cuando yo llegué, lo vi. Borracho y estaba con un cigarrillo en las manos. Me quedé impactada: ¡lo que podían hacer un grupo de amigos!. 

Le dije a Mario que tenia que hablar con él a solas. Le pregunté si la promesa que me había hecho era de verdad o era solo para que me quedara tranquila. Él me contestó que era verdad lo que me dijo, pero que cada vez que se juntaba con sus amigos perdía el control.

Yo lo puse entre la espada y le pared.  Le dije que o sus amigos o yo, que se lo pensara tranquilamente y que recordara aquellos momentos tan bonitos que tuvimos él y yo. Le dejé la noche entera para contestarme. Y me llamó al día siguiente para decirme que prefería estar conmigo antes de con esos chicos que le estaban destrozando la vida  poco apoco. Pero él se había enganchado a la bebida alcohólica  y a los cigarrillos. Con un poco de ayuda de los médicos y de su voluntad se iba quitando poco a poco de la bebida. Así que para echarse amigos, ante todo nos tienen que gustar a los dos.             

